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SEÑORA PRESIDENTA (Tourné).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Damos la bienvenida a la doctora Martha Márquez de la Comisión de Derecho y Género de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de la República. 


Sabemos que tiene una enorme trayectoria en la defensa de las trabajadoras -yo aprendí muchas cosas con 
ella- y habíamos solicitado su presencia a raíz de que existía la posibilidad de que esta Comisión se abocara a 
redactar un proyecto sobre el acoso sexual. Además, nos enteramos de que hubo una jornada del PIT-CNT 
sobre acoso moral, en la que estuvo presente la doctora, tema interesante para empezar a abordar la 
problemática del acoso sexual. Entonces, le remitimos el anteproyecto para escuchar su opinión. 


Me gustaría presentar a la doctora a quienes están presentes: son el señor Diputado Barrios, del Partido 
Nacional, la becaria Paola Maerro -del PNUD, que está dando una mano a nuestras maravillosas Secretarias 
de Comisión-, la Diputada Kechichián y el señor Diputado Rosadilla. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Agradezco a la Comisión, que ha tenido la deferencia de llamarme para dar 
algunas opiniones. 


En realidad, me voy a referir a lo que me fue enviado como proyecto sobre acoso sexual. Es cierto que en esa 
actividad que organizó hace poco el PIT-CNT me fue adjudicado para desarrollar el tema del acoso moral o 


psicológico. Ese es un tema que viene saliendo a superficie, como pasó en otros países -en Europa ya hace 
algunos años, lo que culminó con su introducción en la legislación-, pero sobre el que no existe ninguna 
previsión en nuestro derecho y afecta tanto a hombres como a mujeres. Sin embargo, si no se dispone otra 
cosa, voy a referirme al proyecto de acoso sexual. 


Debo confesar que cuando me invitaron telefónicamente, pensé que se trataba de un proyecto más amplio, 
referido al aspecto laboral y docente y no a un artículo del Código Penal. No soy especialista en derecho 
penal y es bueno que lo aclare porque si bien voy a dar mi opinión, sería interesante que también recogieran 
el aporte de algún otro colega que esté más en el tema. Sí puedo opinar sobre el tema de acoso sexual, en el 
que he estado trabajando desde hace bastante tiempo y tengo algunos trabajos y publicaciones. 


Sabemos que en el ámbito laboral el acoso sexual no es un fenómeno reciente sino que tiene una larga 
tradición, prácticamente desde que las mujeres se incorporan al mercado de trabajo a consecuencia de la 
revolución industrial, pero no había sido caracterizado y sancionado como tal hasta los años setenta del siglo 
pasado. Fue en los Estados Unidos donde tuvieron lugar las primeras reclamaciones, en general a propuesta 
de integrantes del movimiento de mujeres, y fue donde salieron las primeras sentencias sobre el particular. 
Luego es motivo de atención de los países europeos que han legislado al respecto, pero también en la región 
y en América Latina existen diferentes normas en ese sentido. 


Se podría decir que con respecto a este tema hay dos corrientes de opinión. Una corriente sería la de 
introducir la figura del acoso en los códigos de trabajo -así se llamen códigos de trabajo o consolidación de 
leyes de trabajo, como en Brasil, o ley de trabajo, como en Argentina- o aprobar una ley específicamente 
referida al tema y la otra, implicaría incluirla en el Código Penal, tipificándola como delito o como falta. 


Una tercera posición sería la de incluir el acoso en ambas normativas: en la penal y en la laboral. Un ejemplo 
de la adopción de este tercer criterio es el de Francia, que consagra en el Código de Trabajo varios artículos 
dedicados al acoso -harcélement sexuel-, pero también introduce una breve norma en el Código Penal, 
sancionando este delito con un año de prisión y -no dice "o"- multa de 15.000 euros. 


España y varios países latinoamericanos -entre ellos, Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador, México- lo 
incluyen solo en el Código Penal. Costa Rica tiene una ley de acoso sexual en el empleo y la docencia -es 
uno de los primeros en incluir el tema de la docencia- y en las sanciones se hace referencia a que también 
podrá acudirse a la vía penal cuando las conductas constituyan hechos punibles. Pero el Código Penal no se 
refiere expresamente al acoso sexual, o sea que habría que buscarlo en otras figuras penales. 


El anteproyecto sobre el que se me solicita opinión opta por tipificar como delito el acoso sexual e 
introducirlo en el Código Penal. Aquí voy a plantear mi principal discordancia que refiere, precisamente, a la 
vía elegida. Existe una tendencia legislativa bastante generalizada a criminalizar las conductas, en el 
entendido de que la tipificación penal es eficaz como elemento de disuasión y, en caso de que la conducta se 
lleve a cabo, se estima que la sanción penal es la más adecuada para lograr que ello no se repita. Se trata, 
entonces, de atribuir una especie de valor simbólico al derecho penal que, en la realidad, demuestra que no se 
corresponde con la eficacia perseguida. La tendencia contraria y más moderna sostiene el principio de un 
derecho penal mínimo, en el convencimiento de que la solución no surge de la penalización de las conductas 
sino de la adopción de otras medidas, normas y políticas sociales que se implementen, cuyo origen no está en 
la legislación penal. 


En el libro "Las Trampas del Poder Punitivo: El Género del Derecho Penal", que es parte de una serie de 
publicaciones referidas al derecho y al género, varios autores se refieren a este tema. Así, Lucila Larrandart 
dice: "En general en los enfoques de género y en relación con los conflictos en los que la mujer aparece como 
víctima, existe una tendencia a reconducir los conflictos al derecho penal, bajo el supuesto de que la amenaza 
de la pena puede operar como prevención. La criminología moderna ha demostrado que el sistema penal no 
soluciona los conflictos, puesto que actúa luego de que ha sucedido el hecho, y que tampoco la amenaza de la 
pena logra la abstención de la comisión del delito". 


En el mismo libro, hay algún artículo bien interesante del destacado penalista Raúl Zaffaroni, integrante de la 
Suprema Corte de Argentina, que pone algunas objeciones al hecho de recurrir al poder punitivo. Habla del 
discurso feminista como el discurso antidiscriminatorio por excelencia, mientras que el poder punitivo dice 
que es selectivo y discriminatorio. 


Estimamos que el acoso sexual en el trabajo y en el ámbito docente debe ser objeto de una ley que lo encare 
íntegramente, que tienda a la protección de las víctimas de tales conductas y a la prevención de su ocurrencia, 
con el objetivo de lograr la erradicación de esos comportamientos, seguramente a largo plazo porque se trata 
de un problema cultural. Pensamos que eso no se logra con la mera tipificación penal de la figura, que se 
atiene lógicamente a describir el delito y a prever las sanciones y sus agravantes, pero no se ocupa de la 
víctima como ocurre con el derecho penal. 


En nuestro derecho existe una única definición de acoso sexual en el trabajo, y es la que figura en el Decreto 
N* 37 de 1997, decreto que reglamentó la Ley N* 16.045 de no discriminación, que prohibe toda 
discriminación en el trabajo. Ese decreto dice en su artículo 5”: "Se considerarán una forma grave de 
discriminación las conductas de acoso u hostigamiento sexual en el lugar de trabajo o en ocasión de él; 
entendiéndose por tales cualquier comportamiento, propósito, gesto o contacto de orden sexual no deseado 
por la persona a la que va dirigido y que le produzca o amenace con producirle un perjuicio en su situación 
laboral". 


Esta es una definición que estimamos debe mejorarse porque es insuficiente en varios aspectos. En el decreto 
se trató de señalar explícitamente el carácter discriminatorio del acoso sexual. Habíamos interpretado en 
algún trabajo anterior que el acoso sexual ya se podía considerar incluido en la Ley N” 16.045, que prohíbe 
toda forma de discriminación, pero el decreto dio lugar a esta interpretación considerándolo una forma grave 
de discriminación, por lo tanto, pasible de presentar reclamaciones como cualquiera de las otras formas de 
discriminación que la ley prevé. 


Evidentemente, el decreto no es el medio legalmente adecuado para abarcar todos los aspectos relacionados 
con el acoso, y por eso hacíamos referencia a la necesidad de una ley sobre acoso sexual que contemple los 
aspectos antes mencionados. Sintéticamente, diríamos que una ley sobre acoso sexual en el trabajo y en el 
ámbito docente debe tener como fundamento el respeto a la dignidad de las trabajadoras y los trabajadores. 
Este concepto de respeto a la dignidad, que menciona expresamente la Constitución española, no figura en 
nuestro derecho. La Constitución ya tiene unos años y la Sección II no ha sido tocada en ninguno de sus 
artículos. Se habla del derecho al goce del honor, que puede entenderse como el decoro personal y ampliar a 
la dignidad, pero esta expresión de respeto a la dignidad de los trabajadores me parece bien acertada como 
obligación, tanto de los empleadores como de los colegas de trabajo. 


El 8 de marzo de este año el Gobierno chileno aprobó una ley de acoso sexual que abarca los aspectos que yo 
venía indicando y se refiere al respeto de la dignidad de los trabajadores. El acoso sexual configura -como 
decíamos siempre- una forma de discriminación y ataca la libertad sexual de las personas. Se deberían indicar 
los posibles agentes de acoso sexual, porque no solamente son los empleadores sino sus representantes, los 
supervisores, los colegas de trabajo e incluir la reparación posible a la víctima, las consecuencias en caso de 
que esta optase por considerarse despedida caracterizando ese despido indirecto como abusivo y, por tanto, 
otorgando una indemnización más abultada. Se deberían incluir, además, los procedimientos de denuncia e 
investigación de esas conductas, las sanciones para los casos en que se compruebe, las medidas de 
prevención y la creación de ámbitos especiales de tratamiento para los casos de acoso sexual en el interior de 
los lugares de trabajo. 


Hago un pequeño paréntesis para decir que en uno de los convenios de la reciente ronda de consejos de 
salarios, se incluyó en la industria láctea la creación de ámbitos para tratar estos casos, mencionando el acoso 
sexual y moral. No por casualidad algunos representantes de la empresa CONAPROLE -tanto mujeres como 
hombres- han venido trabajando en el tema de género y trabajo desde hace bastante tiempo. También creo 
que debería incluir la protección ante posibles represalias contra las víctimas o los testigos que han servido 
como prueba. 


No voy a extenderme sobre el tipo de legislación al cual apunto. En realidad, debe hacer ya dos Legislaturas, 
hubo en este Parlamento un proyecto presentado por los Senadores del Frente Amplio -creo que había sido 
redactado por el entonces Senador Sarthou-, que estuvo a consideración de la Comisión de Asuntos Laborales 
de esa Cámara. Se refería a las faltas graves del empleador e incluía el acoso sexual y también -sin 
mencionarlo porque en ese momento el término todavía no estaba aceptado- el acoso moral, porque hablaba 
de injurias, amenazas, malos tratos; en fin, todo lo que puede incluir el acoso moral. Creo que ese proyecto 
no fue presentado nuevamente. 


Volviendo a la realidad actual, quiero señalar a la Comisión que la Organización Internacional del Trabajo me 
ha encargado un trabajo de consultoría sobre este tema y la redacción de un anteproyecto de ley sobre acoso 
sexual en el trabajo con las características que venía mencionando, como una forma de apoyo de la OIT al 
Instituto Nacional de las Mujeres y a la Comisión Tripartita de Igualdad de Oportunidades y Trato en el 
Empleo; ambos organismos estaban preocupados por esta problemática que le habían planteado a la OIT. 


Ese texto deberá estar preparado antes del 15 de diciembre -quiere decir que es algo bastante próximo-; luego 
será discutido por la Comisión Tripartita del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


Si se entendiera que este anteproyecto debe seguir su trámite, encarezco a los señores legisladores y a las 
señoras legisladoras que no nos quedemos con este único texto de delito en el Código Penal; es decir que, 
incluido el acoso como delito, no se entienda luego que eso es suficiente y no haya disposición a aprobar una 
legislación que tienda a la protección integral de las víctimas. En una ley sobre acoso sexual con las 
características que antes señalé es posible, en todo caso, incluir la expresión "sin perjuicio de la acción penal 
que pudiese corresponder". 


SEÑORA PRESIDENTA.- Debo hacer una aclaración. Ese articulito que se le envió forma parte de un 
gran proyecto que modifica completamente el Título X del Código Penal. En lo personal, nos afiliamos 
mucho más a la idea de trabajar lo penal y lo laboral, en una tesis intermedia. Pero esto no estaba a 
consideración como proyecto en sí mismo sino como idea para trabajar el tema. Por lo tanto, descuente 
que vamos a esperar la iniciativa definitiva. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- No obstante, se me ha pedido opinión sobre este anteproyecto que está a 
estudio de la Comisión y no voy a eludir el compromiso asumido. 


Voy a hacer algunas referencias a la redacción proyectada, que me merece algunos reparos. 


La señora Presidenta acaba de aclarar que esto forma parte de una modificación más amplia de todo el Título 
que, si no recuerdo mal, se denomina "Delitos contra las buenas costumbres y el orden de las familias”. 
Precisamente, anotaba que mantener la ubicación en el Código de este artículo referido al acoso sexual, que 
sustituye al delito de estupro -artículo 275-, suponía mantener el acoso en el Capítulo de esos delitos, lo que 
siempre hemos entendido que debe ser objeto de estudio a fondo para eliminar disposiciones típicas de una 
ideología patriarcal que subestima a las mujeres, haciendo primar la defensa del honor familiar. En todo caso, 
en el Código Penal el acoso podría ir en los delitos contra la libertad o en los delitos contra la personalidad 
física y moral. 


SEÑORA PRESIDENTA.- El proyecto grande cambia esa denominación patriarcal y horrorosa por la 
de "Respeto de la dignidad y la libertad de las personas"; está concebido con esa idea. Luego se lo 
vamos a alcanzar. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Con respecto a la redacción, en primer lugar voy a plantear una observación 
de forma: parecería mejor haber mantenido la redacción general de los artículos del Código Penal. En 
este caso, se nombra "Acoso sexual" y, después, se dice que '"'Comete acoso sexual el que en el ámbito 
[...]". Como ustedes recordarán, en el Código Penal todos los delitos comienzan a ser descritos como 
"El que realiza tal acción", etcétera. 


El proyecto menciona varias situaciones en las que se puede dar el acoso. Dice: "en el ámbito de una relación 
laboral", y nosotros tenemos la duda en cuanto a si esto resulta suficiente o si sería más adecuada la 
expresión del decreto que antes mencionaba, que habla de "en el lugar de trabajo o en ocasión de él", para 
comprender inequívocamente los casos en que el acoso tiene lugar fuera del lugar de trabajo pero se origina 
en esa relación. La expresión "o en ocasión de tal cosa" el derecho laboral la utiliza frecuentemente y es bien 
interpretada por los Jueces en el sentido de abarcar otras situaciones. 


En segundo lugar, el artículo refiere a una "relación docente", lo que nos parece acertado porque el acoso 

sexual tiene lugar también en ese ámbito aunque -como sucede con muchas cuestiones en este país- no hay 
estadísticas al respecto; tampoco las hay en cuanto al acoso sexual en el trabajo y todos sabemos que existe 
en algunos sectores laborales más que en otros. Pero también tenemos noticia -y en algunos casos se nos ha 


pedido intervención directa en los informes- de que también se da en la Universidad de la República. Por eso 
nos parece que hablar de "ámbito docente", abarcando todos los sectores, es acertado. 


En tercer lugar, se indica "una relación de prestación de servicios"; es la misma redacción que tiene la ley 
española. Pienso que se ha intentado referir a una relación de servicios -como, por ejemplo, el arrendamiento 
de servicios- sin la nota de subordinación del contrato de trabajo, dando una mayor amplitud a la posibilidad 
de que ocurran conductas de acoso sexual en una relación que no es laboral. 


A continuación, aparecen las características que debe tener, y dice "continuada o habitual". En este punto, nos 
preguntamos si las que no tengan esas características quedarían fuera de la tipificación del acoso. Por 
ejemplo, ¿qué pasa con las trabajadoras temporeras o zafrales que pueden ser contratadas por pocos días, por 
poco tiempo? Este es un problema que se planteó en Chile, donde el trabajo de las temporeras es muy 
extendido. El hecho de decir "continuada o habitual" da un margen bastante amplio a la interpretación de los 
Jueces. Nosotros entendemos que es un requisito que puede traer problemas, que puede dejar fuera 
situaciones de acoso. 


Luego dice "realizare actos reiterados e inequívocos"”. En cuanto a lo de "reiterados" estoy absolutamente en 
contra porque la doctrina ha sido uniforme en admitir que una sola situación grave de acoso puede 
considerarse acoso sexual, sin que se dé la reiteración. De la reiteración se habla más cuando se trata de 
acoso moral, y se menciona que debería ser una situación más sostenida en el tiempo, etcétera. Pero en el 
acoso sexual creo que la opinión es admitida en el otro sentido: no es necesario que sea reiterada.. También 
establece: "inequívocos actos". Tampoco lo consideramos necesario, porque puede ocurrir que esa nota no se 
dé y que haya una cierta ambigiúedad, pero que se pueda probar que existió acoso sin que sea inequívoca la 
conducta. Digo esto porque luego establece: "directos o indirectos". Si los actos deben ser inequívocos, 
parecería que se estaría refiriendo a los actos directos. 


Luego, se menciona tres conductas posibles: presión, hostigamiento o apremio. En realidad, en la doctrina no 
hay una diferencia con el término "acoso" y se determina que presión y hostigamiento son dos maneras de 
denominar la misma conducta. En ese sentido, también nos parece más correcta la definición del decreto, que 
habla de cualquier comportamiento, propósito, gesto o contacto de orden sexual no deseado por la persona. 
Me parece que abarca una serie de actitudes que, a veces, no se relacionan con una presión de tipo físico o 
sexual. Creo que sería interesante que se tuviera en cuenta lo que se ha llamado el "acoso sexual ambiental", 
que no es el acoso sexual chantaje al que ustedes se refieren, concretamente, como una agravante del delito, 
sino a actitudes, como la colocación de carteles pornográficos, comentarios de carácter sexual, físicos o sobre 
la vestimenta de una persona, los chistes de connotación sexual; conductas que se repiten en los ambientes de 
trabajo y que generan un clima desagradable para cumplir funciones. 


Se habla de que esas conductas deben estar dirigidas a obtener formas de acercamiento o de intimidad sexual. 
Como decíamos, el acercamiento o la intimidad sexual no son las únicas alternativas posibles; me parece que 
debería utilizarse una expresión más amplia que abarcara el denominado acoso sexual ambiental. Se 
establece: "provocándole una situación gravemente intimidatoria, hostil o humillante". En general, la doctrina 
reserva la calificación de hostil o humillante para el caso de acoso ambiental, aunque entendemos que puede 
calificar a ambos tipos de esa manera. 


Luego, hay una presunción relativa. Se presume que el acercamiento de intimidad sexual no es admitido por 
el destinatario, cuando este tiene menos de 15 años de edad. Por supuesto, se trata de una presunción relativa, 
por lo que admite prueba en contrario. 


Respecto a la multa, que es lo que ha optado la Comisión como sanción para este delito, esta puede ir de 50 
Unidades Reajustables a 3.000 Unidades Reajustables, lo que da un amplio margen para la decisión judicial. 
Podría señalarse -no me voy a meter en ese tema, porque es especializado de los penalistas- que se trata de 
una pena indefinida, al ser en Unidades Reajustables, lo que no es propio de las sanciones penales. En caso 
de no pago de la multa, su conversión en privación de libertad, que sería el principio general en el Derecho 
Penal, debería analizarse más detenidamente, teniendo en cuenta la ley que prevé penas alternativas. Lo 
señalo únicamente; es un punto en el que no voy a profundizar, pero me parece bien que la Comisión se 
asesore al respecto. 


En cuanto a las agravantes especiales, en el numeral primero se hace referencia a lo que la doctrina llama el 
"acoso chantaje" o el "acoso quid pro quo" -doy para que des, en la forma latina que usan los juristas-, como 


la forma más grave de acoso, cuando se condiciona la aceptación del acto a lograr beneficios para la víctima 
de carácter personal o familiar, satisfacción de sus necesidades básicas, cumplimiento de sus aspiraciones o la 
efectividad de un derecho. Esa es una fórmula amplia que abarcaría todos los casos. En el ámbito laboral, el 
acoso podría darse tanto para el acceso al trabajo como para lograr una posibilidad de ascenso o mejoras, 
respecto a lo que se pueda acceder desde el punto de vista de la formación profesional o para hacer efectivo 
un derecho, que es una forma un poco vaga, pero que puede ser amplia. 


En el segundo punto se establece: "que lo cometiera prevaliéndose de una situación de superioridad laboral, 
docente o jerárquica". Precisamente, se está refiriendo al caso del acoso cometido por quien tiene una 
relación de superioridad sobre la víctima del acoso, que puede ser tanto el empleador como sus 
representantes. De aquí se desprende que el acoso también puede ser una conducta proveniente de colegas de 
trabajo; en ese sentido, el artículo no menciona quiénes son los posibles agentes. 


En tercer lugar, se establece: "que la víctima sea especialmente vulnerable por razón de su edad, enfermedad 
o condición”. Nos parece que el término "condición" podría necesitar algunos elementos que lo acoten en su 
significación; por ejemplo, el género, la orientación sexual, la raza o etnia, la situación de pobreza de la 
persona, y algunos otros que quizá los señores Legisladores puedan tener en mente. 


Estas son las principales apreciaciones que me merece este anteproyecto, insistiendo en la observación que 
realicé en cuanto a la necesidad de una ley específica, que ojalá discuta el Parlamento en cualquier momento 
y entre a formar parte de la legislación nacional. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Como expliqué, esto es apenas un artículo extraído de un proyecto mayor. 
El objetivo, al presentarlo aquí, era motivar la discusión. 


Nos parecen valiosísimas las expresiones que se han vertido -por lo menos, desde la Presidencia, pero creo 
que interpreto al resto de los colegas-, y muchas esperanzas ciframos en el proyecto que tiene que presentarse 
el 15 de diciembre; nos gustaría conocerlo en cuanto lo presente al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


Recogemos los planteos que se han hecho, y compartimos varios. Quizá sea mejor dejar ese artículo donde 
estaba y, si la Comisión así lo decidiera, considerar el proyecto sobre el cual la doctora Márquez está 
trabajando. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Además de introducirlo en el Código Penal. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Así es. Esa es una idea personal, pero insisto en que como esto es parte de 
todo un título patriarcal, antiguo, poco claro, lo podríamos dejar allí. Es un proyecto complejo. Como 
bien sabe la doctora Márquez, a partir de la Ley_de Humanización de Cárceles se creó una Comisión 
que estudiará la reforma del Código; veremos qué surge por allí. Pudimos debatir poco con los colegas 
de la Comisión sobre este tema, pero existía la preocupación -si no lo malinterpreté- de que esto no 
refiriera solo al mundo del trabajo, sino también al mundo docente y otros; por ejemplo, en las 
prestaciones de servicio, quitando el tema de la subordinación, existe multiplicidad de situaciones de 
acoso que, de alguna manera, queríamos atender. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- En el caso de la ley más integral sobre acoso sexual, se podría tener en cuenta 
no solo la relación laboral típica, sino esas otras formas que se están dando actualmente de 
arrendamiento de servicio y otras. Me gustaría que la Comisión profundizara lo que dejé planteado 
como la tendencia a no continuar la criminalización de conductas. La criminología moderna cree que 
eso no es eficaz como se piensa, que hay que ir por otros caminos. Quizás ese otro tipo de ley nos pueda 
dar herramientas mejores. 


SEÑOR ROSADILLA.- Agradezco los conceptos y las ideas que nos ha aportado la doctora Márquez. 


Entiendo la razón de fijar el ámbito de las relaciones habituales, particularmente las de dependencia, para 
caracterizar el escenario del acoso, pero me parece que hay un sinnúmero de situaciones de la vida social 
donde se expresan conductas de este tipo que quedarían exceptuadas de la norma. Yo refería una serie de 
casos que conozco como la utilización común de servicios de transporte, las relaciones de vecindad, el 


almacenero que fía o vende y una serie de relaciones sociales que no tienen dependencia específica, 
limitativa o habitual. Uno vive donde vive y no puede elegir mudarse; toma el ómnibus que le sirve y no 
puede elegir el guarda o el conductor. Creo que hay situaciones que quedan exceptuadas de una norma que 
parte de la base de establecer cotos o lugares donde esta conducta se puede dar. 


Los elementos de dependencia deberían agregarse como agravantes. La norma no debería limitar el hecho a 
algún ámbito específico sino considerarlo como un hecho social y penalizarlo como tal, independientemente 
del escenario en el que se realiza. Podría darse en un ámbito casual como un partido de fútbol, el cine, un 
baile, donde no existe habitualidad, relación de dependencia ni permanencia. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Cuando daba mi opinión sobre el tema me preguntaba si el hecho de 
incorporar la frase "continuada o habitual" -que por lo menos en el Derecho Laboral tiene una 
significación especial- no dejaba al margen otro tipo de relaciones, inclusive laborales, que no sean 
continuadas o habituales. No es fácil que se presenten acciones penales por casos tan puntuales como 
los expresados por el señor Diputado Rosadilla. 


En el caso de mencionar los ámbitos en que puede ocurrir esto -como relación laboral, docente o de 
prestación de servicios-, habría que pensar en sustituir lo de "continuada o habitual" por alguna expresión que 
pudiera comprender casos diversos, puntuales. 


Algunos de los ejemplos mencionados por el señor Diputado Rosadilla pueden entrar más en la figura del 
acoso sexual. El Código Penal establece como falta la galantería ofensiva referida a casos puntuales. En 
general, no hay denuncias de ese tipo; por lo menos del período que trabajé en el Tribunal de Faltas no 
recuerdo ningún caso. 


Podría pensarse en una redacción que fuera más abarcativa. Concuerdo que establecer "continuada o 
habitual" puede dejar afuera inclusive algunas relaciones de tipo laboral, como los trabajos zafrales o 
contratos a plazo en los que puede entenderse que no hay habitualidad o continuidad. En este momento no se 
me ocurre una expresión que pueda abarcar los casos de tipo social que plantea el señor Diputado Rosadilla. 


SEÑOR ROSADILLA.- Quizás no fui lo suficientemente claro. Quisiera saber si no habría que 
caracterizar la conducta para que quede claro cuándo se configura el acoso sexual. Luego, que el 
ámbito y las otras condiciones -como la relación de dependencia, la vulnerabilidad, etcétera- actúen 
como agravantes. Me refiero a que la conducta en sí, sea cual sea el ámbito -habitual o no, de relación 
interpersonal, barrial, social, casual, etcétera-, sea una figura y que los otros elementos sean 
agravantes. Quiero decir que la figura no esté vinculada a ningún escenario determinado. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- El escenario privilegiado es el lugar de trabajo. 


SEÑOR ROSADILLA.- Sí, pero si le pego una trompada a una persona en un bar, en un ómnibus, en 
un partido de fútbol, en el trabajo, en un accidente de tránsito o en un baile es una agresión, no 
importa el escenario; en todos lados vale como una agresión. Si lo hago aprovechándome de una 
debilidad física, de una incapacidad, etcétera, será una agravante de la agresión que ya cometí, no 
importa en qué ámbito. Esto debería pensarse de esa manera. 


El hecho tendría que tener características definidas, pero quizás es imposible de redactar en términos legales. 
Parto de reconocer mi falta de formación jurídica. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- El Código Penal francés, por ejemplo, es muy escueto. Dice lo siguiente: "El 
hecho de acosar a otra persona con el objetivo de obtener favores de naturaleza sexual es castigado con 
un año de prisión y 15.000 euros de multa". La expresión que más se utiliza en Europa es "naturaleza 
sexual", pero no se refiere para nada al caso del trabajo. Asimismo, el Código Penal chileno -no sé si se 
mantiene, porque fue muy discutido si se agregaba en esta ley que finalmente salió- dice: "Se entiende 
por acción sexual cualquier acto de significación sexual y de relevancia realizado mediante contacto 
corporal con la víctima", etcétera. Tampoco se refiere al caso exclusivo del trabajo. 


Me gustaría pensar un poco la sugerencia del señor Diputado, porque el tema es fundamentalmente del 
ámbito laboral, que es donde se produce y donde ha venido reiterándose en el tiempo, no importa en qué país 
o en qué tipo de tarea. El caso de la docencia, por ejemplo, es un poco novedoso y parece interesante. La ley 
de Costa Rica lo incluyó, pero en general otras legislaciones no lo mencionan. Aquí se daba también la 
situación de prestación de servicios, que podía ser más amplia. 


En principio, me parece que, aunque no sea en la definición general, tiene que aparecer de alguna forma en el 
Código Penal una relación laboral como una de las posibles reclamaciones de la víctima de acoso. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quedamos en contacto y nos mantenemos mutuamente informadas sobre el 
proyecto que va a emerger de tu trabajo. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Otro tema es el acoso moral, sobre el que no sé si ya hay algo armado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- No, pero es un tema bien nuevo que, en lo personal, me gustaría abordar en 
otro momento. 


SEÑORA MÁRQUEZ.- Creo que es más adecuado legislar separadamente sobre ambos temas. En el 
proyecto al que me referí, de Legislaturas anteriores, se establecían los dos tipos de acoso, pero hay una 
tendencia a confundir los términos. En la actividad que se hizo con el PIT-CNT se trataron las dos 
situaciones, que tienen mucho que ver con el género -muchas veces el acoso sexual se convierte en acoso 
moral-, pero reitero que me parece mejor tratarlas separadamente. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos a nuestra invitada por su presencia. 


(Se retira de Sala la doctora Martha Márquez, de la Comisión de Derecho y Género de la Facultad de 
Derecho) 


(Ingresan a Sala integrantes de los Departamentos de Género y Equidad y de Salud Laboral y Medio 
Ambiente del PIT-CNT) 


La Comisión tiene el agrado de recibir a las señoras Alma Fernández y Noelia Millán. 


El objetivo del llamado radica en que esta Comisión, a raíz de un pequeño artículo que figura en un proyecto 
mayor, se abocó a discutir en globalidad el tema acoso sexual, concomitantemente con la realización de un 
seminario por parte de ustedes que tomaba dos temas: acoso moral y acoso sexual. En realidad nuestro interés 
es saber, desde el mundo del trabajo y desde el de quienes están en el asunto, cómo ven ustedes este 
problema del acoso sexual, cuáles son las carencias, qué propondrían que se incluyera en un proyecto de ley 
o cómo entienden que tendría que ser. 


SEÑORA MILLÁN.- Para el PIT-CNT y para todo el movimiento sindical, el capítulo acoso sexual es 
algo que si bien existe desde que se iniciaron las relaciones laborales, es nuevo como materia de estudio, 
de negociación colectiva y de reivindicación de punto de la plataforma. De todos modos, hoy vemos un 
abismo desde el punto de vista de materia de estudio, puesto que es un tema multidisciplinario, que 
debe contar con un enfoque con cierta protección jurídica. También debe tener un enfoque de 
prevención, de salud, de estudio sociológico y desde la psicología social, para poder llegar a un 
diagnóstico ya sea en el acoso moral como en el acoso sexual, puesto que son dos cosas diferentes. 


En cuanto al marco estrictamente jurídico, lo que nos llegó como propuesta de parte de ustedes lo vemos 
insuficiente porque no terminamos de entender muy bien que esto estaba enmarcado en todo un proyecto de 
cambio de un capítulo que ahora se nos aclaró, que cambiaría todo. 


Con respecto al trabajo de la minoridad, tenemos una diferencia con respecto a la edad que se plantea en el 
artículo. Para nosotros, esa edad es menor. 


Con relación a cómo veríamos que la trabajadora o el trabajador se encontrara protegida o protegido en 
materia de acoso sexual y de acoso moral, se necesitaría un proyecto de ley que tocara el tema y lo definiera, 
es decir, que hiciera el diagnóstico y que aplicara sanciones. Digo esto porque al día de hoy, más allá de las 
carencias en la Inspección de Trabajo, en la denuncia y en los procedimientos, tenemos carencia en materia 
de legislación laboral. En este caso, se necesitaría una norma en la que estuviera el capítulo de acoso moral y 
psicológico y el de acoso sexual, con su respectiva reglamentación. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- Debemos decir que el Departamento de Género y Equidad del PIT-CNT 
trabajó junto al de Salud Laboral y Medio Ambiente para resolver el tema del acoso. 


Se trata de una reivindicación muy vieja y muchos 8 de mayo, con el movimiento sindical, hemos puesto en 
el tapete el tema del acoso moral y el del acoso sexual, sabiendo que son dos cosas distintas. Realmente, 
necesitamos una legislación que en el mundo laboral nos permita sacar este nuevo -o viejo- flagelo. Cada vez 
más en el PITCNT recibimos a mujeres, fundamentalmente para denunciar casos de acoso sexual y de acoso 
moral. Sería bueno que desde el poder público y parlamentario se pensara en una ley para ambos casos. Dado 
que no tenemos legislación al respecto, hemos tratado de incluir este tema en algunas negociaciones 
colectivas. 


Tenemos entendido que en una nueva negociación colectiva, los compañeros de CONAPROLE y de la 
Federación de Trabajadores de la Industria Láctea -FTIL- consideraron este tema del acoso sexual. Vemos en 
el mundo del trabajo que ni siquiera la reglamentación tiene en cuenta a los trabajadores y a las trabajadoras. 


La única experiencia que tenemos de acoso sexual es la que figura en el Digesto de la Intendencia Municipal 
de Montevideo, aunque hay un atraso importante. De todas maneras, no es menos importante lo que está 
pasando. 


En el caso de la Inspección de Trabajo sabemos que se puede hacer mucho, pero dada la precariedad de las 
mujeres que a veces llegan con sindicatos muy débiles, no se puede hacer nada. Para que el sistema funcione, 
debe entrar la denuncia en la DINATRA para que la tripartita pueda considerarla. El único caso que se ha 
podido ganar es el de una compañera del mutualismo en Treinta y Tres, aunque después prefirió que se le 
pagara el despido. Creo que es un problema que las trabajadoras están sintiendo y, dado los cambios, es el 
momento de trabajarlo conjuntamente con esta Comisión, que siempre nos ha abierto las puertas. Esperemos 
que esto siga adelante.. 


SEÑORA MILLÁN.- Básicamente, lo que estamos buscando es la normativa específica porque hemos 
visto que es lo que ha funcionado en otros lugares, más allá de que en algunas cosas diferimos con la 
OIT porque ese es un organismo tripartito y muchas veces, para los que lo vemos desde el movimiento 
sindical, entendemos que es un poco "tibión". Lo concreto es que esto ha funcionado mucho mejor 
cuando se ha trabajado con un marco específico, tanto para acoso moral como para acoso sexual. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos muchísimo su presencia y es posible que las invitemos a 
trabajar otro día en algo más avanzado de lo que tenemos hoy. 


(Se retiran de Sala las señoras Alma Fernández y Noelia Millán) 


Me pareció sensacional la noticia de la doctora Márquez en el sentido de que está preparando un 
proyecto que tiene que presentar el 15 de diciembre -dentro de muy poco tiempo- y teniendo en cuenta 
que la propuesta de las trabajadoras es que haya un proyecto específico, propondría que una vez que 
ese proyecto esté pronto nos reuniéramos, en un mismo evento, con la tripartita que funciona en el 
Ministerio de Trabajo, con el departamento de Equidad y Género del PIT-CNT, con la Directora del 
Instituto de las Mujeres y con las legisladoras y legisladores, para comenzar a abordarlo. 


Si estamos de acuerdo con eso, podemos empezar a caminar por ahí. 


El punto que les quería plantear es que entró el proyecto "Igualdad de Derechos y Oportunidades entre 
Hombres y Mujeres en la República", que viene del Poder Ejecutivo y que deberíamos comenzar a estudiar 
en la próxima reunión, mientras esperamos esto otro. 


SEÑORA KECHICHIÁN.- Mirándolo por arriba y luego de leer la lista de convenios internacionales 
que firmamos como país, me parece que falta alguno. Entonces, podríamos pedir a la Secretaría que 
revisen eso para ir adelantando el trabajo. 


(Diálogos) 


También quiero comentar que Paola Maerro nos trajo un trabajo sobre recopilación de aspectos 
normativos sobre lactancia materna a nivel nacional y de Derecho Comparado -que agradecemos-, que 
se va a copiar para mandar a todos los legisladores y legisladoras. 


SEÑOR ROSADILLA.- Quiero avisar que el jueves 24 tengo una actividad por el día fuera del país, 
vinculada a la otra Comisión que integro, y no creo llegar a la hora de la reunión. 


(Diálogos) 


SEÑORA PRESIDENTA.- Entonces, se ingresa este proyecto como primer punto del orden del día de 
la próxima sesión. 


(Diálogos) 


——-Se levanta la reunión. 


Tí maana dal nia da nánin a 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


